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en el

ORAZON solitario. Alma en desesperanza.
Un cisne de nieve se ahoga 

remanso de fu alma.

Aquí estamos. Donde el sol no levanta.
Desvanece la sombra tu clara presencia.
Alfa ciudad, vasta ciudad de la vida multánime.
Largas barcas de plata duermen sobre el Sena.

La mala estación acongoja los parques.
Sobre este muro en ruinas alguien escribe la palabra desamparo.
Asoma la lluvia en la noche profunda.
Y un pájaro de hielo desciende hasta mis manos.

La multitud enreda tu nombre.
Es nuestra la calle más triste. 
Hotel pobre. Vida tan pobre. 
Delante de nosotros caen hojas amarillas.

Ah mujer de pena, dulce mujer mía. 
Aviones taciturnos nacen con el día.
Y cada día nos trae una flor ya marchita.
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O hice los viajes alegres y los más tristes viajes.
Detrás de mis sueños está la América en flor.

Los marineros danzaban sobre el A4ar Caribe.
Tocador solitario
era tu pena y no el viento inflando tu acordeón.

Hangar nocturno. Es entre tus paredes sombrías que mi cora-

Rayo, quemo las horas en la lumbre de mi cigarro.
Un vaso de vino ahoga toda explicación.

Tú mismo, el de entonces, ahora cruzas los bulevares, 
y el antiguo desaliento te amarra toda acción.

De allá abajo llegan las voces. Las cartas. El periódico de las
[noticias.

Pablo y Tomás robando a los nativos.
Una casa en abandono. También la revolución.

Aquí los hombres tienen un semblante de tiza.
El al ma del invierno oculta los infantes.
Automóviles en delirio empujan el crepúsculo.
Y una luna cautiva blanquea las terrazas.

Es a la claridad de las lámparas que yo te amo, compañera
[de esta hora.

De nosotros huye la tarde.
Una palabra de pena baja de tus labios 
al recordar las guitarras del país de Tarzán.
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A tenes

Esta es nuestra calle. Hotel Nantes. Aquí te amo. 
Eres alta. Hueles a manzanas.
Hay un cigarro muerto junto a la chimenea. 
Encierras dentro de ti las campanas de Stuttgart.

París, 1925.


